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Sobre esta historia
Carlos Medina tiene diecinueve años y juega al fútbol en Circasia, un pueblo pequeño en el

Quindío, Colombia. Juega en el equipo amateur del pueblo, con su mejor amigo Miguel. Un

domingo, hay un scout en la tribuna.

Este es el primer libro de la serie Carlos Medina. Sigue a Carlos desde su pueblo hasta Atlético

Nacional, el club más grande de Colombia. Una blessure, una carta de su mamá, un entrenador

difícil de leer y un partido final que lo cambia todo.

Esta es una lectura graduada en nivel A2 de español latinoamericano. Cada capítulo incluye

vocabulario con ejemplos, preguntas de comprensión y una clave de respuestas al final del libro.

El fútbol está presente en el libro, pero el corazón de la historia es lo que pasa fuera del campo: la familia, la
amistad, la duda y el esfuerzo de empezar desde cero.
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Capítulo 01

El campo de siempre
Carlos en su mundo

Carlos Medina tenía diecinueve años y vivía en Circasia, un pueblo pequeño en el Quindío,

Colombia.

Circasia no era grande. Tenía una plaza central, una iglesia, dos panaderías y un parque donde

los viejos jugaban dominó por las tardes. También tenía un campo de fútbol. El campo estaba al

final de la calle principal, detrás de la escuela. El pasto no siempre estaba verde y las líneas del

campo no siempre eran perfectas, pero para Carlos era el mejor lugar del mundo.

Cada mañana, Carlos se levantaba a las seis. Tomaba el desayuno con su familia: su papá, su

mamá y sus dos hermanas menores, Valeria y Sofía. Su mamá siempre hacía huevos con arepas

y café con leche. Mientras comían, su papá leía el periódico y sus hermanas hablaban de la

escuela.

Carlos vivía para el fútbol.

Después del desayuno, Carlos iba al campo. Casi siempre llegaba primero. Le gustaba estar solo

unos minutos antes de que llegaran los demás. Pateaba el balón contra la pared, practicaba sus

movimientos, sentía el pasto bajo sus zapatos. En esos momentos, el mundo era simple y

tranquilo.

Carlos jugaba para el Deportivo Circasia, el equipo de fútbol amateur del pueblo. No era un equipo

profesional, pero en el Quindío todos lo conocían. Los domingos había partido y casi todo el

pueblo iba a verlos jugar.

Su mejor amigo era Miguel Torres. Miguel también jugaba en el equipo, de mediocampista. Los

dos eran amigos desde los ocho años, cuando Carlos llegó al barrio y Miguel lo invitó a jugar.

Desde ese día, siempre estaban juntos.

Miguel era diferente a Carlos. Carlos era serio, pensaba mucho antes de hablar. Miguel era el

contrario: siempre tenía algo que decir, siempre tenía un chiste. Pero en el campo, los dos se

entendían sin palabras.

Un martes por la tarde, Carlos llegó al entrenamiento y encontró a Miguel sentado en el pasto con

una sonrisa grande.

"¿Qué pasó?" preguntó Carlos.

"El domingo hay un partido importante," dijo Miguel. "No es un partido normal."

"¿Por qué?"

"Porque va a venir alguien a vernos."
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Carlos no entendió. "¿Quién?"

Miguel se paró y puso la mano en el hombro de Carlos. "El entrenador Parra me contó. Un

representante de Atlético Nacional va a estar en la tribuna."

Carlos no dijo nada por un momento.

Atlético Nacional. El club más grande de Colombia. Carlos había visto sus partidos en televisión

desde pequeño. Había soñado con ese nombre muchas veces. Pero eso era un sueño, no la

realidad de Circasia.

"¿Estás seguro?" preguntó Carlos.

"Cien por ciento," dijo Miguel. "Parra me lo dijo esta mañana."

Esa noche, Carlos no pudo dormir bien. Se quedó mirando el techo de su cuarto. Pensó en el

partido del domingo. Pensó en Atlético Nacional. Pensó en sus papás, que trabajaban mucho para

darle todo lo que necesitaba. Su papá era mecánico y su mamá trabajaba en una tienda de ropa.

No era fácil, pero nunca les faltó nada importante.

Carlos pensó también en sus hermanas. Valeria tenía quince años y quería ser médica. Sofía

tenía doce y todavía no sabía qué quería, pero era la más inteligente de los tres, decía su mamá.

Carlos sonreía cuando pensaba en eso.

A las once de la noche, su mamá abrió la puerta de su cuarto.

"Carlos, ¿por qué no estás dormido?"

"No puedo, mamá."

Ella se sentó en el borde de la cama. "¿Qué pasó?"

Carlos le contó lo del representante de Nacional.

Su mamá lo escuchó en silencio. Después dijo: "Duerme, mijo. El domingo juega como siempre.

No pienses tanto."

Era un buen consejo. Difícil de seguir, pero bueno.

Al final, Carlos cerró los ojos y pensó en el campo de Circasia. En el pasto, en el balón, en los

movimientos que practicaba cada mañana. Eso sí lo conocía bien. Eso sí podía controlar.

El domingo iba a ser solo otro partido.

El entrenador Parra llegó al campo a las seis y media. Cuando vio a Carlos calentando, bufó.

Carlos conocía esa manera de bufar: significaba aprobación.

Los domingos el campo de Circasia se llenaba. Las familias traían sus sillas plegables, los niños

corrían por las orillas. Carlos lo conocía de memoria: cada irregularidad del pasto, cada sonido de
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la tribuna de madera. Era suyo de una manera que ningún estadio grande podía ser todavía.

Cuando volvió a casa esa tarde, su hermana Sofía lo esperaba: 'Vas a meter dos goles el

domingo.' Carlos pasó por su lado sonriendo. Las predicciones de su hermana menor eran una de

las pocas cosas que lo hacían reír sin esfuerzo.

Esa noche antes del partido, Carlos fue al cuarto de sus hermanas. Valeria estaba estudiando.

Sofía miraba un video en el teléfono. Carlos se sentó en el borde de la cama de Sofía.

'¿Qué estás mirando?' preguntó.

'Un partido de Nacional de hace tres años,' dijo Sofía sin levantar la vista. 'El delantero ese que

hace el gol imposible en el minuto noventa y tres.'

Carlos miró la pantalla. Conocía ese gol. Lo había visto veinte veces. El jugador recibía el balón de

espaldas, se giraba entre dos defensas y remataba sin pausa. Era un gol que parecía imposible

porque era demasiado rápido para pensarlo. Solo podía hacerse desde el instinto.

'Ese tipo entrenó ese gol mil veces antes de meterlo en ese partido,' dijo Carlos.

Sofía lo miró. '¿Cómo sabés?'

'Porque así funcionan los goles,' dijo Carlos. 'Los preparás sin saber cuándo los vas a necesitar.'

Sofía volvió al video. Carlos se quedó mirando la pantalla un momento más y después fue a su

cuarto.

Durmió bien esa noche.

Esa mañana, mientras desayunaba, Carlos pensó en algo que Parra le había dicho semanas

atrás: que el talento era lo que te llevaba a la prueba, pero la actitud era lo que te hacía quedar.

Carlos no sabía si tenía suficiente talento para Nacional. Pero sí sabía que tenía la actitud. Y que

el domingo iba a demostrarlo.

Eso se dijo a sí mismo, mientras esperaba que llegara el sueño.

Vocabulario

el pasto — the grass

Ej: El pasto no siempre estaba verde en el campo de Circasia.

la arepa — the arepa (corn flatbread)

Ej: Su mamá siempre hacía huevos con arepas y café.

el mediocampista — the midfielder

Ej: Miguel jugaba de mediocampista en el equipo.

el representante — the scout / representative

Ej: Un representante de Atlético Nacional iba a venir.

la tribuna — the stands (in a stadium)
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Ej: El representante iba a estar en la tribuna el domingo.

el entrenamiento — the training / practice

Ej: Carlos llegó al entrenamiento y encontró a Miguel.

el hombro — the shoulder

Ej: Miguel puso la mano en el hombro de Carlos.

el consejo — the advice

Ej: Su mamá le dio un buen consejo: no pensar tanto.

mijo — my son (term of endearment)

Ej: Su mamá dijo: 'Duerme, mijo.'

amateur — amateur

Ej: Carlos jugaba para el equipo amateur del pueblo.

Preguntas de comprensión

1. ¿En qué pueblo vive Carlos y qué hay en ese pueblo?

2. ¿Quién es Miguel y cómo son los dos amigos diferentes?

3. ¿Qué noticia importante le da Miguel a Carlos en el entrenamiento?

4. ¿En qué trabajan los padres de Carlos?

5. ¿Qué consejo le da la mamá de Carlos cuando no puede dormir?


